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FINALIDAD DEL PROGRAMA 

El Programa de Vivienda Rural de Vene- 
zuela se inició en abril de 1948 como parte 
de la División de Malariología del Ministerio 
de Sanidad y Asistencia Social, con el pro- 
pósito de mejorar la zona extraurbana del 
país-donde vive casi la mitad de su pobla- 
ción en condiciones precarias-, nivelar las 
condiciones económicas, sociales, culturales 
y sanitarias entre la zona rural y la urbana, y 
equilibrar los factores del progreso de am- 
bas. 

Es natural que este pensamiento naciera 
entre el personal de salud pública, una vez 
vencido el flagelo de la malaria, como primer 
paso hacia un resurgimiento del interior del 
país. Por analogía, se puede decir que, en 
muchos países, los programas de saneamiento 
rural se han insertado sobre el tronco del 
saneamiento antipalúdico. 

El Programa de Vivienda Rural tiene al- 
cance continental, ya que la mayoría de la 
población de Latinoamérica es rural y sufre 
de las mismas condiciones de subdesarrollo 
que, con diferentes matices, llegan hasta el 
primitivismo más absoluto. 

Algunos escépticos opinan que la civiliza- 
ción se forma en los centros urbanos, de 
donde irradia hacia el campo. 

Según este punto de vista, ligado al anti- 
cuado estilo de la ciudad amurallada o 
limitada, contrapuesta al campo, la civiliza- 
ción en Latinoamérica se ha detenido en las 
costas y en las grandes ciudades, y ni si- 
quiera, como ha pasado en otras partes del 
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globo, ha penetrado en el interior con las 
corrientes de los grandes ríos. Muy al con- 
trario, riberas como las del Alto Amazonas y 
del Alto Orinoco, siguen en un estado com- 
pletamente primitivo. 

Con el desarrollo reciente de los medios de 
comunicaciones y con las nuevas técnicas 
sanitarias y de conservación de los alimen- 
tos, se han hecho asequibles al hombre re- 
giones antes inhabitables: como el desierto 
de Sahara y las zonas polares. Por lo tanto, 
la planificación de la vivienda no puede 
limitarse hoy a los grandes centros urbanos, 
sino que debe abarcar también las zonas 
rurales de los países. 

En Venezuela el Programa de Vivienda 
Rural tiende, no sólo a evitar el peligroso 
abandono del campo y la consiguiente sobre- 
población urbana, sino también a crear en él 
condiciones más favorables a la población 
inmigratoria desde otros países. 

Establecido este concepto básico, exa- 
minemos más de cerca los objetivos del Pro- 
grama de Vivienda Rural y cómo se ha de- 
limitado el área de su aplicación. 

En vista de que el Programa de Vivienda 
está dirigido a la población rural, la Direc- 
ción de Malariología y Saneamiento Am- 
biental, entre los varios criterios que existen 
para establecer el alcance del término “ru- 
ral”, considera como el más adecuado el que 
se basa en el número de habitantes de cada 
localidad, de modo que, a los efectos del 
Programa, se considera “rural” todo centro 
poblado de menos de 2.500 habitantes. De 
tal población, se considera “dispersa” la que 
vive en centros menores de 500 habitantes. 

Para indicar el alcance del problema, basta 
señalar que, en el año 1950, vivían en la 
zona rural del país 2.600.000 personas de un 
total de 5.000.000, es decir, más de la mitad; 
y se prevé que, en 1970, a pesar de que la 
población venezolana alcanzará 10.000.000 
de habitantes, la población rural se reducirá 
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a 2.100.000, por efecto de la tendencia a la CUADRO No. l.-Instituciones que colaboraron 

concentración urbana. Y de éstos se prevé en el Programa de Vivienda Rural, y número de 

que la mitad será “dispersa” y la mitad se comunidades en que su aporte se hizo efectivo. 

agrupará en centros de 500 a 2.500 habi- Instituciones Número de 

tantes. Es decir, que mejorará la concentra- 
comunidades 

ción relativa de la población rural de acuerdo Ejecutivos estatales. . 37 
con la tendencia del Programa, que no pro- Concejos municipales y juntas comu- 
pugna la dispersi6n de la población por la nales .., 30 

dificultad de darle los servicios esenciales de Particulares ., . 7 

la comunidad. Por tal razón, el Programa de Ministerio de Obras Públicas. 6 

Vivienda Rural limita sus actividades a las 
Compañfa Anónima de Administración 

de Fomento Eléctrico G 
localidades de 500 a 2.500 habitantes. Ministerio de Agricultura y Cría 6 

Las exigencias de vivienda, dentro de este Instituto Agrario Nacional 5 

marco, ascienden a 100.000 unidades aproxi- Instituto Nacional de Ohras Sanita- 

madamente, cuya construcción excedería las rias 4 

posibilidades económicas del Programa, por 
Juntas pro mejoras y sindicatos agrí- 

colas 
lo cual se estima conveniente proceder, du- Banco Agrícola y Pecuario 
rante cuatro años, a la construcción de sólo Ministerio de la Defensa 

un 50 % de dicha cantidad, y excluir, en estos Consejo de Bienestar Rural 1 

primeros cuatro años, tanto las familias de Corporación Venezolana de Fomento / 1 

condiciones económicas mejores y que pue- 
den considerarse autosuficientes, como las los efectos dc la planificación rconómico- 
que, por sus condiciones y caracteres, no dan social, t,ales como: el desarrollo de la comu- 
suficiente garantía de estabilidad. Se con- nidad, los programas agroprcuarios y la re- 
sidera que el grupo escogido es el mejor forma agraria, la industrialización rural y 
desde el punto de vista demostrativo y de los programas educativos y sanitarios. 
estfmulo . Es claro que la remodelación de la zona 

Fijados así los límites territoriales y los nli- rural del país no puede estar totalmente a 
meros del programa cuatrienal, examinemos cargo de este programa, sino que es necesa- 
su relación con las metas de desarrollo eco- rio integrar la acción de la iniciativa particu- 
nómico y social. lar, impulsada por el afán de mejoramiento 

A este propósito es oportuno disipar un económico, y por otras numerosas institu- 
error en que se incurre con frecuencia al exa- ciones interesadas en el mismo objetivo. En 
minar el programa: el de confundir los tér- confirmación de este concepto, en el cuadro 
minos “rural” y “agrícola”, confusión en No. 1 se citan las entidades que han cola- 
que se incurre también en el Decreto de borado con el plan de vivienda. 
creación del Programa. “Rural” se aplica a 
quien vive en un centro cuya población es METODO 

inferior a 2.500 habitantes y “agrícola”, a El organismo al cual se encomendó más 
quien cultiva la tierra directa o indirccta- especialmente el Programa de Vivienda 
mente. Rural es la División de Malariología (hoy 

Es verdad que muchas veces los términos Direcci6n dc Malariología y Saneamiento 
coinciden, pero no son sinónimos. Ambiental) del Ministerio de Sanidad y 

El objetivo numérico del programa, que es Asistencia Social. 
construir viviendas durante los próximos La razún fue doble: primero porque, para 
cuatro años, está subordinado a las posibili- combatir el paludismo, que es una endemia 
dades financieras, pero, para el mejor apro- de carácter prevalentemente rural, dicha 
vechamiento de éstas, el programa debe División tenía a sus órdenes una organiza- 
beneficiar sobre todo a aquella parte de la cicín que abarca todo el país y que quedaba 
población rural a que atañen o se destinan en parte disponible después de terminada la 
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campaña antimalárica. Segundo, por su pre- 
pwación durante diez años en el tema de la 
vivienda campesina y por su conocimiento 
del medio rural. 

La originalidad del método de estudio y 
preparación del Programa Nacional de Vi- 
vienda Rural, estriba en considerar que la 
población rural tiene condiciones de vida, 
hábitos y cultura distintos de los de la pobla- 
ción urbana. Por lo tanto, hubiera sido un 
gran error tratar las dos en forma análoga, 
como se había hecho antes con fracasos 
frecuentes. 

Entre los numerosos problemas que con- 
fronta la población rural venezolana, se des- 
tacan dos: el económico y el psicológico. 

Problema económico 

El campesino venezolano, que forma el 
núcleo de la población rural, gana, por tér- 
mino medio, la cuart’a parte de lo que gana 
un obrero no calificado. El costo de la casa 
obrera en Venezuela no había bajado de diez 
mil bolívares. En proporción a sus entradas, 
el campesino no debiera gastar en la suya 
más de dos mil quinientos bolívares. 2Cómo 
reducir a una cuarta parte el costo de la 
casa obrera, t,eniendo en cuenta que una vi- 
vienda rural tiene las mismas exigencias en 
cuanto a espacio habitable y a solidez es- 
tructural? 

Se trató, mediante una planificación ade- 
cuada, de reducir al mínimo la pérdida de 
espacio y el costo estructural mediante el 
uso de materiales locales, entre los cuales el 
más autóctono de todos es la tierra. De este 
modo se logró un tipo de casa cuyo costo 
promedio fue de 5.000 bolfvares, por encima 
aún del que muchos campesinos pueden pa- 
gar. Considerando que 2.500 bolívares repre- 
sentan el costo de la mano de obra, se pensó 
en ahorrarlos, en parte o en su totalidad, re- 
curriendo a la colaboración de la misma fa- 
milia campesina, tradicionalmente acostum- 
brada a construir su propia casa. 

Problema psicológico 

El uso de la tierra o arena como material 
básico de construcción de la vivienda cam- 
pesina y el esfuerzo propio y la ayuda mutua 

son los aspectos más originales del Programa 
de Vivienda Rural, y lo distinguen de pro- 
gramas similares. Son ambos muy bien aco- 
gidos por las masas rurales de Venezuela, 
porque encajan profundamente en su psico- 
logía. Esta población-como en todo el 
mundo-es tradicionalista y mal habría aco- 
gido un modo de construir la vivienda que 
violentara sus tendencias. Además, la adop- 
ción de sistemas inaceptables hubiera con- 
trastado con el otro punto, el ‘Lesfuerzo pro- 
pio”, que implica la colaboración del mismo 
campesino. 

A estas conclusiones se llegó después de un 
estudio de diez años de las condiciones de 
vida de la clase rural y de sus normas de 
construcción. En lugar de imponer al cam- 
pesino la técnica consagrada, se comenzó por 
estudiar las suyas; es decir, se comenzó de- 
mocráticamente, desde la base de la pirámide 
social. Y se constató que el uso de la tierra 
como material de construcción de la vi- 
vienda, si bien era mal aplicado en la cons- 
trucción de viviendas antihumanas y anti- 
higiénicas, lo justificaban razones económicas 
y de clima. La tierra es económica y nota- 
blemente atérmica. De ahí que se estudiase 
y experimentase la tierra-cemento, que cons- 
tituye uno de los materiales básicos del Pro- 
grama de Vivienda Rural Venezolana, y uno 
de los motivos principales de su éxito y de 
su aceptación entre la población rural.* 

ACCION CONSTRUCTIVA 

Durante el decenio de estudio 1948-58, 
anterior al Decreto por el que se constituyó 
el Programa Nacional de Vivienda Rural, la 
División de Malariologfa había logrado con- 
solidar la tierra-cemento como material de 
construcción, lo divulgó en numerosos cursos 
para personal técnico y agrícola, se demos- 
tró su utilidad en el Hogar Campesino, en el 
Consejo de Bienestar Rural y hasta en clases 
para post-universitarios, junt,o con los prin- 
cipios de la “Vivienda Sana”. 

Con ocasión de tales cursos, se constru- 
yeron en todo el país viviendas experimenta- 

* Los métodos de construcción usados se de- 
tallan en el folleto Vz’uienda Sana, presentado al 
VI Congreso Venezolano de Ingeniería. 
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les en las que colaboraron también las fami- 
lias campesinas. 

Esta acción preliminar, desplegada en es- 
pecial en el aspecto experimental y educa- 
tivo, dio la medida de la solidez del sistema 
y de su acogida por el pueblo. 

Después de la promulgación del Decreto, 
el servicio inicial de Vivienda Rural fue 
transformado en una organización más am- 
plia: la División de Vivienda Rural, hoy 
adscrita a la Dirección de Malariología y 
Saneamiento Ambiental, y cuyas secciones 
principales son las siguientes: Estudios 
Socio-Económicos; Proyectos; Crédito, y 
Construcciones. Fueron creados 12 Servi- 
cios Regionales, a cuyo cargo está, directa- 
mente, la ejecución del Programa. Se hace 
notar que, tanto en la fase de proyecto, como 
en la de ejecución, ha sido notable y entu- 
siasta la participación de arquitectos, in- 
genieros civiles e ingenieros agrónomos en 
esta trascendente labor de carácter social. 

En este Programa, cuyo objeto principal 
es suministrar vivienda sana y decente a la 
población rural del país, desempeña una im- 
portancia fundamental el “crédito”, ya que, 
mediante él, se financia la construccibn. 

En consecuencia, la División de Vivienda 
Rural a cuyo cargo, como se dijo, está la 
ejecución del Programa, ha prestado la aten- 
ción debida a este elemento, elaborando nor- 
mas apropiadas para el correcto uso del 
mismo, ya que de su buena utilización pende 
la diferencia entre el fracaso y el éxito. 

Para asegurar el mayor éxito del Programa 
y establecer orden de prioridad entre los 
beneficiarios, primero se seleccionan cuidado- 
samente las comunidades, y dentro de ellas 
las familias beneficiarias, de acuerdo con un 
minucioso estudio económicosocial en que 
se toman en cuenta, entre otras cosas, el 
porvenir de las diferentes localidades, la 
composición de la familia, sus necesidades de 
vivienda, recursos econ6micos, etc. 

Una vez seleccionada la familia, se le con- 
cede un crédito para la construcción de su 
vivienda, y se elabora al efecto un plan de 
crédito que tiene en cuenta los ingresos del 
prestatario, el origen de tales ingresos, la 

época en que los percibe, etc., a fin de fijar 
el monto de las cuotas de amortización y la 
fecha de pago apropiada. 

Es interesante notar que en este sistema 
se ha adoptado un “plan de pagos variables”, 
mediante el cual se facilita al propietario 
pagar cuotas altas en épocas de mayores in- 
gresos, y reducirlas cuando éstos disminu- 
yen. 

Tomando en cuenta las necesidades credi- 
ticias de estas familias rurales, se ha fijado 
el máximo de los préstamos concedidos en 
5.000,OO bolívares, los cuales se otorgan en 
forma de materiales de construcción, que se 
van suministrando a medida que ésta avanza 
y en forma de mano de obra especializada, 
durante las etapas en que se requiera plo- 
merfa, electricidad, etc. 

La elaboración de los planos de vivienda 
y demás asesoramiento técnico, lo suministra 
la División de Vivienda Rural, para cuyo 
propósito cuenta con el personal técnico ne- 
cesario, y el beneficiario y su familia propor- 
cionan la mano de obra no especializada que 
la construcción de la casa requiere. 

Considerando los escasos recursos de las 
familias seleccionadas, se ha establecido un 
plazo de hasta 20 años para la amortización 
total del crédito. 

En el deseo de prestar un servicio efi- 
ciente y de lograr el mayor éxito posible en la 
ejecuci6n de este Programa, la División de 
Vivienda Rural ha establecido un plan in- 
tensivo de adiestramiento para el personal a 
su cargo, que abarca cursillos completos so- 
bre las normas en que se debe basar una con- 
cesión y utilización racionales del crddito, 
así como adiestramiento práctico en el 
campo y en las oficinas de las diferentes lo- 
calidades donde se desenvuelve el Programa. 

Si bien los result’ados de este programa son 
considerables, no lo son menos las conse- 
cuencias que ejerce sobre las condiciones ge- 
nerales de vida de la población rural, ya que 
no es sólo el crédito y el asesoramiento téc- 
nico que se otorga para la construcción de la 
vivienda, sino también el efecto educativo 
del Programa, tendiente a mejorar la situa- 
ci6n econ6mica y social de sus beneficiarios 
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y a fomentar mejores hábitos de vida que 
repercutan en un progresivo desenvolvi- 
miento de sus facultades. 

Con el objeto de que la edificación de la 
casa cueste lo menos posible, a la vez que 
impulsar la labor de educación constructiva, 
el crédito atiende en especial a aquellas fa- 
milias que tienen interés en hacer un aporte 
en mano de obra o materiales para sus pro- 
pias viviendas, ya sea mediante el trabajo 
familiar, el trabajo cooperativo, la ayuda 
mutua o cualquier sistema compatible con 
este espíritu del Programa. 

En el año 1960 las operaciones del Pro- 
grama alcanzaron un total de 307 comuni- 
dades, y en ellas se realizaron trabajos de 
estudio, de preparación, de otorgamiento de 
créditos y de construcción. 

Se alcanzó un total de 5.670 obras, si se 
consideran como tales tanto las viviendas ya 
construidas durante el año, como las que 
aun se encuentran en proceso de construc- 
ción. De estas 5.670 obras, 4.578 se hicieron 
con créditos completos del Programa, y las 
1.092 restantes, bajo la dirección técnica de 
éste, si bien financiadas por otros organis- 
mos o por particulares {véase cuadro No. 
2). 

CUADRO No. 2.-Obras de vivienda rural, por ex riidades .federales, con indicación de sus fuentes de 
~nanciamiento y recuperaciones desde el principio del Programa hasta septiembre de 1961, 

ACCION SOCIAL 

El Programa de Vivienda Rural está en su 
comienzo: se han construido o están en pro- 
ceso de construcción 5.670 viviendas, en poco 
más de dos años, pero su trascendencia es 
mucha para la población rural venezolana 
por su valor educativo, por su ejemplaridad. 
A juzgar por el estfmulo del mejoramiento 
del medio rural y la adhesión al Programa de 
las masas, quienes acuden en creciente can- 
tidad a las oficinas de Malariologfa, se 
puede decir que más que una acción cons- 
tructiva, el Programa es la iniciación de 
un movimiento de ideas tendientes a resolver 
un gran problema social. 

La cuantía de atención social prestada por 
el Programa se puede apreciar por las si- 
guientes cifras: Se han hecho 38.752 visitas 
domiciliarias, la mayoría de ellas, por las 
demostradoras del Programa, cuya misión es 
adiestrar a las familias en el buen uso, man- 
tenimiento y arreglo de la nueva vivienda, 
así como en la construcción de mobiliario 
sencillo; se celebraron 3.555 reuniones con 
grupos, a fin de hacer demostraciones sobre 
sistemas de construcción, dar a conocer el 
Programa y tratar diversos asuntos rela- 
cionados con él. Por último, se atendieron 

ZOIlaS 

Aragua . . 
Carabobo.. 
Bolívar 
Monagas 
Lara ..,__...... 
Portuguesa . 
Trujillo. 
Miranda 
Sucre 
Guárico 
Yaracuy 
Táchira 

- 

_- 

_- 

- 

607 699 
496 660 
342 402 
260 303 
352 424 
429 511 
150 259 
304 306 
224 502 
376 558 
534 534 
504 512 

4.578 5.670 Total 

- - 

Y 1 
i tt 

c 

-- 

- 

Total de 
?iviendas 
xminadas 
on crédito 

466 
364 
260 
260 
229 
366 
- 
178 
101 
246 
414 
386 

3.270 

- 

1 

_- 

- 

Konto en bolívares 
de las obras 

terminadas con 
crédito 

1.877.292,76 
1.697.719,38 

927.641,15 
1,210.217,83 
1.035.991,64 
1.490.579,99 

- 
842.741,99 
491.794,05 
991.460,63 

1.787.905,31 
1.494.660,40 

13.848.005,13 

- 

C 

-- 

- 

:osto promedi< 
crediticio por 

vivienda 
terminada 

4.028,52 
4.664,06 
3.567,85 
4.654,68 
4.523,98 
4.072,62 

-_ 
4.734,50 
4.869,24 
4.030,32 
4.318,61 
3.872,17 

4.234,86 

- 

1 

_- 

_- 

- 

Monto de 10 
recuperado, 

en bolívares, 
hasta la fecha 

102.805,05 
41.025,OO 
55.093,03 
10.585,OO 
17.710,oo 
48.290,OO 

500,oo 
31.915,oo 
11.695,OO 
35.558,13 
70.705,oo 

122.591,61 

244.875 > 82 
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219 casos especiales de beneficiarios que 
presentaban problemas. 

Se prosiguió la política de organizar grupos 
en los frentes de trabajo, bajo la denomina- 
ción de “Sociedades de Amigos”, con la 
finalidad de sistematizar, por su intermedio, 
la colaboración de los habitantes de las co- 
munidades en los trabajos del Programa y en 
otros de interés colectivo. Se crearon un 
total de 46 Sociedades de Amigos, las cuales, 
a la par que ofrecieron esfuerzo personal, 
gestionaron y obtuvieron en gran número de 
casos, la instalación de servicios públicos 
necesarios, tales como energía eléctrica, 
acueductos, calles, plantación de árboles, 
pequeñas cloacas, etc. 

En el período, se prepararon 261 comuni- 
dades mediante reuniones y demostraciones 
en 15 Estados. De estas 261 comunidades, 
se estudiaron 194. Fueron encuestadas 235 

localidades mediante la distribución de 
45.391 cuestionarios. De las familias en- 
cuestadas, se srleccionaron 8.133, lo que re- 
present,a el 17,92% del total encuestado, en 
tant,o que el 82,08% rkante, o sea 37.258 
familias, SC descart6 o mantuvo en observa- 
ción. 

Mediante las unidades móviles se hizo una 
intensa campaña de divulgación, que com- 
prendió 450 proyecciones de peliculas ilus- 
trativas sobre la vivienda, en siete zonas. El 
Servicio prosiguió la edición regular del Bole- 
th Informativo de la Dirección de Malario- 
logia y Saneamiento Ambiental, con una 
tirada de 2.000 ejemplares. Se editó también 
una serie de folletos, bien de divulgación o 
especializados, así como boletines especiales 
con ocasión de las ceremonias de entrega de 
viviendas en cada zona. 


